
En un suelo rustico de especial protección es posible edificar, siempre que se trate de inmuebles vinculados 

o destinados a una actividad o explotación, y llevar a cabo ciertos usos o actuaciones recogidos por la 

vigente Ley 2/2016 del Suelo de Galicia, sujetos a licencia municipal que dedica los siguientes preceptos:          

 

 

Artículo 34 Suelo rústico de especial protección 

 

1. El planeamiento clasificará como suelo rústico de especial protección los terrenos afectados por las 

legislaciones sectoriales de protección del dominio público marítimo-terrestre, hidráulico o de 

infraestructuras o por las de protección de los valores agrícolas, ganaderos, forestales, paisajísticos, 

ambientales, naturales o culturales. 

2. En el suelo rústico de especial protección se distinguirán las siguientes categorías: 

 

a) Suelo rústico de protección agropecuaria, constituido por los terrenos que hayan sido objeto de 

concentración parcelaria con resolución firme y los terrenos de alta productividad agropecuaria que sean 

delimitados en el catálogo oficial correspondiente por el órgano que ostente la competencia sectorial en 

materia agrícola o ganadera. 

b) Suelo rústico de protección forestal, constituido por los montes vecinales en mano común y los terrenos 

de alta productividad forestal que sean delimitados en el catálogo oficial correspondiente por el órgano 

que ostente la competencia sectorial en materia forestal. 

c) Suelo rústico de protección de las aguas, constituido por los terrenos situados fuera de los núcleos 

rurales y del suelo urbano definidos como dominio público hidráulico en la respectiva legislación sectorial, 

sus zonas de policía y las zonas de flujo preferente. 

d) Suelo rústico de protección de costas, constituido por los terrenos situados fuera de los núcleos rurales y 

del suelo urbano que se encuentren dentro de la servidumbre de protección del dominio público marítimo-

terrestre establecida por la legislación sectorial estatal en materia de costas y los delimitados como áreas 

de protección costera en el Plan de ordenación del litoral. 

e) Suelo rústico de protección de infraestructuras, constituido por los terrenos rústicos destinados al 

emplazamiento de infraestructuras y sus zonas de afección, tales como las comunicaciones y 

telecomunicaciones, las instalaciones para el abastecimiento, saneamiento y depuración del agua, las de 

gestión de residuos sólidos, las derivadas de la política energética o cualquier otra que justifique la 

necesidad de afectar una parte del territorio, con arreglo a la previsión de los instrumentos de 

planeamiento urbanístico y de ordenación del territorio. 

f) Suelo rústico de protección de espacios naturales, constituido por los terrenos sometidos a algún 

régimen de protección por aplicación de la legislación de conservación de la naturaleza o la legislación 

reguladora de los espacios naturales, la flora y la fauna. 

g) Suelo rústico de protección paisajística, constituido por los terrenos considerados como áreas de especial 

interés paisajístico de conformidad con la legislación de protección del paisaje de Galicia y como espacios 

de interés paisajístico en el Plan de ordenación del litoral. 

h) Suelo rústico de protección patrimonial, constituido por los terrenos protegidos por la legislación de 

patrimonio cultural. 



3. Los ayuntamientos que durante la elaboración de su planeamiento y como consecuencia del estudio 

detallado observasen ámbitos que, pese a no contar con protección sectorial, contienen valores 

merecedores de especial protección podrán otorgarles tal categorización, previa justificación adecuada y 

conformidad expresa de la administración que ostente la competencia sectorial. 

 

4. Cuando un terreno, por sus características, pueda corresponder a varias categorías de suelo rústico, se 

aplicarán los distintos regímenes de forma complementaria. 

 

5. El plan general podrá excluir justificadamente del suelo rústico de especial protección los terrenos 

necesarios para el desarrollo urbanístico racional, previo informe favorable del órgano que ostente la 

competencia sectorial correspondiente. 

 

Subsección 2 

 

Condiciones de uso 

Artículo 35 Usos y actividades en suelo rústico 

 

1. Los usos y las actividades admisibles en suelo rústico serán los siguientes: 

 

a) Acciones sobre el suelo o subsuelo que impliquen movimientos de tierra, tales como dragados, defensa 

de ríos y rectificación de cauces, abancalamientos, desmontes y rellenos. 

b) Muros de contención, así como vallado de fincas. 

c) Actividades de ocio, tales como práctica de deportes organizados, acampada de un día y actividades 

comerciales ambulantes. 

d) Campamentos de turismo e instalaciones de playa y actividades de carácter deportivo, sociocultural, 

recreativo y de baño, de carácter público o privado, de uso individual o colectivo, que se desarrollen al aire 

libre, con las obras e instalaciones imprescindibles para el uso de que se trate. 

e) Actividades científicas, escolares y divulgativas. 

f) Depósito de materiales, almacenamiento y parques de maquinaria y estacionamiento o exposición de 

vehículos al aire libre. 

g) Construcciones e instalaciones agrícolas en general, tales como las destinadas al apoyo de las 

explotaciones hortícolas, almacenes agrícolas, talleres, garajes, parques de maquinaria agrícola, viveros e 

invernaderos. 

h) Construcciones e instalaciones destinadas al apoyo de la ganadería extensiva e intensiva, granjas, 

corrales domésticos y establecimientos en los que se alojen, mantengan o críen animales, e instalaciones 

apícolas. 



i) Construcciones e instalaciones forestales destinadas a la gestión forestal y las de apoyo a la explotación 

forestal, así como las de defensa forestal, talleres, garajes y parques de maquinaria forestal. 

j) Construcciones e instalaciones destinadas a establecimientos de acuicultura. 

k) Actividades e instalaciones comprendidas en el ámbito de la legislación minera, incluidos los 

establecimientos de beneficio, y pirotecnias. 

l) Instalaciones vinculadas funcionalmente a las carreteras y previstas en la ordenación sectorial de estas, 

así como las estaciones de servicio. 

m) Instalaciones e infraestructuras hidráulicas, de telecomunicaciones, producción y transporte de energía, 

gas, abastecimiento de agua, saneamiento y gestión y tratamiento de residuos, siempre que no impliquen 

la urbanización o transformación urbanística de los terrenos por los que discurren. 

n) Construcciones destinadas a usos residenciales vinculados a la explotación agrícola o ganadera. 

ñ) Construcciones de naturaleza artesanal o de reducida dimensión que alberguen actividades 

complementarias de primera transformación, almacenamiento y envasado de productos del sector 

primario, siempre que guarden relación directa con la naturaleza, extensión y destino de la finca o 

explotación del recurso natural. 

o) Construcciones y rehabilitaciones destinadas al turismo que sean potenciadoras del medio donde se 

ubiquen. 

p) Construcciones e instalaciones para equipamientos y dotaciones públicos o privados. 

q) Otros usos análogos que se determinen reglamentariamente y coordinados entre la legislación sectorial 

y la presente ley. 

2. Los restantes usos en suelo rústico son usos prohibidos. 

 

Artículo 36 Régimen de usos 

 

1. Los usos y actividades relacionados en el artículo anterior son admisibles en cualquier categoría de suelo 

rústico, sin perjuicio de lo dispuesto en los instrumentos de ordenación del territorio y, en su caso, previa 

obtención del título habilitante municipal de naturaleza urbanística. 

 

2. En todo caso, en el suelo rústico de especial protección será necesario obtener la autorización o informe 

favorable del órgano que ostente la competencia sectorial correspondiente con carácter previo a la 

obtención del título habilitante municipal o autorización autonómica en los casos en que esta fuese 

preceptiva según lo dispuesto en el número siguiente. 

 

3. Los usos contemplados en las letras n) y ñ) del artículo anterior habrán de ser objeto de la autorización 

de la persona titular del órgano autonómico competente en materia de urbanismo con anterioridad a la 

obtención del título habilitante municipal. 

 



4. Los usos contemplados en las letras o) y p) del artículo anterior requerirán la aprobación de un plan 

especial de infraestructuras y dotaciones, salvo que la actuación pudiera encuadrarse en lo dispuesto en el 

artículo 40 para las edificaciones existentes de carácter tradicional. En caso de implantarse en suelo rústico 

especialmente protegido, será preciso obtener la autorización o informe favorable del órgano sectorial 

correspondiente. 

 

5. Asimismo, podrán implantarse en suelo rústico aquellos usos previstos en los instrumentos de 

ordenación del territorio, previa obtención del título municipal habilitante y sin necesidad de autorización 

urbanística autonómica. 


